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N:>l3s necrol óg icas: D. Marcos Mir y Capella . - SECCiÓN OFI­
CIAL : Enseña nza tl.\'ícola española. Real Escuela de Avi:ultura. 
Curso ordinario de Avicultura c! Industrias anexas en la Escuela 
provin cial de Avicultura de Barcelona. - SECC ION DOCTRI­
NAL : Lo s efectos del ata\·ismo. por V. de la Pcrre de Roo.­
Crías invcrnales, por Salvador Castell ó. - .Metodo de impedir 
que empollen las gallinas, y de obligarlas ti empollar cuando 
uno quiera , por F ernand o P.Queraltó.- NOTI CIAS: Nucstros 
avicultores. D. Luis Martl Codolar y D. Joaqurn Pascual Maní 
':odolar, por Sah'ador Castelló. - La Federación Colombófila 
Españo la. - EI« Rancho CasteI16 ». - CORRESPONDENCIA 
PARTICULAR: Cana abierta, de D. Luis 50lá y Espiel!. 

Notas necr o lógicas 

D . Marcos Mir y Capella 

La Agricultura española llora boy la pérdida de 
un patricio benemérito que consagro casi por en­
tero su existencia a l fomento de aquélla y á gene­
ralizar en el país algunas de sus más importantes 
ramas . 

D . Marcos Mir y Capella) el conocido agricultor 
catalán} gloria de la comarca del Panadés, de Cata­
luña y de España en tera, pasó á mejor vida al extin­
guirse el año de '903 (E. P. D.). 

Marcos Mil' ha sido el que con sus estudios, con 
su laboriosidad, con ~u desprendimiento, con sus 
entusiasmos y por cuantos medios y méritos otorga 
el Señor á esos hombres extraordinarios, por su in­
teligencia y sus bondades, ha sido I repet imos, el 
que inició y logró e l replanteo de las viñas filoxe­
radas , no sólo en la comarca del Panadés, si no en 
toda Cataluña, y hasta nos atreveremos á decir que 
en gran parte de la península 1 pues el eco de su 
palabra, siempre práctica y convincente Ó sus es­
critos, ilega ron á todas partes . 

Los que conocen la Revista Resumen de Ag-ricul­
iura, el BoletÍtt del Illstitlt/(I Agrícola de San Isi­
dro y cuan tes Revistas agrícolas se publ ican en Ca­
taluña, habrán tenido ocasión de leer con fruto los 
innumerables artículos de Mir, hoy tan sentida­
mente llorado . 

Cataluña agr ícola se dispone á rendir homenaje á la 
memoria del agricultor insigne y laborioso; y ya que 
la política) las ciencias, las industria y las artes ele­
va n sobre pedestales·á sus hombres, las Sociedades 
agrícol.as catalanas quieren hacer otro tanto CO n don 
Marcos l\Iir y Capella) e rigié ndole un monumento 
en San Sadurní de Noya, su villa natal; allá) ent re 
los ,·iñedos del Panadés por él reconstituidos yen 
altura donde puedan contemplado todos los que, si­
guiendo su ejemplo y sus consejos, :::,seg-uraron su 
riqueza y bienestar pues sus illtereses fueron enérgi­
camente defendidos por 1I1ir en lo doctrinal y prác­
tico, así co mo en lo admin ist rati vo, desde e l sillón 
de Diputado provincial q ue el Panadés le reservó de 
larga fecha. Así se perpetuará la memoria del sabio 
agricultor y buen patricio . 

Don ,Marcos Mir no fué exclusiv ista, fiando sólo el 
bienesta l- del agri cultor á los productos directos del 
suelo, sino que dedicó gran parte de sus trabajos al 
fomento de las industrias rural es) pa¡-ticularmente 
de aquellas que por la modesta esfera en que se des­
envuelven) son aC¡'eedoras de mayor protección. 

Entusiasta por la Avicultura y gran adm irador de 
la «Nacional de Aviculto¡-es») fué quien en el seno 
de la Co rpOl-ación provincial ensalzó la labor de don 
Salvador Castelló en su Escuela particular de Arenys 
de 1I1ar) logrando que la Diputación de Barcelona la 
sancionara oficialmente creando el actual Cu¡,so de 
Avicul tura) único en su géne ro en España) y los Di­
plomas de Adcultor, expedidos por aquella Cor­
poración. 

En todos los Congresos Agrícolas en cuya prepa­
raci6n Mil' intervino, la A"icultura tuvo su tema) 
y aun hoy á él se debe el que se le reserva en el 
próximo Cong reso de l Vendrell, por 1",lir seña lado 
para confiar su desarrollo á nuestro Director. 

Dotado de un carácter leal y franco como pocos, 
Mi¡- convenda siempre y su palabra~' religiosamente 
oída por cuantos á él acudí(t!1 en demanda de un b-u~n 

consejo, quedaba grabada en el alma del oyente por 
su concisión, claridad y firmeza) así como por revelar 
un espí ritu extraordinariamente práctico . 

Puede dar idea de lo que Mil" valía; lo que al llo­
rar su muerte ha escrito Zulueta , el diputado agri­
cu ltOl- hoy tan cé lebre por s us campañas agrícolas y 

económicas en el Congreso) tan distanciado del ma­
logrado agricultor en cuanto á ideales polític,Os. 

«¡ Qué triste despedida pa¡'a la agricultu ra patria la 
del año 1903! - escribía aquél en el Boletín de..l 11ls­
titufo Ag-rícola Catalán de San Isid1~o - Marcos 
Mir I el amigo siempre dispuesto a l sacrificio, el 
prime¡-o de nuestros viti cultores) el patriota insigne 
que dió á la tierra española algo más que su sangre, 
puesto que á la regeneración de la viña consagró 
todas sus vigilias fecundas y todas sus adividades 
bien dirigidas, el hombre que en el seno de su familia 
fué el patriarca venerado y en la comarca donde vi­
vía, el padre de todos 1 rec ibi ó cristiana sepultu ra 
el 31 de Diciembre . 

« El acto de su entierro fué una impresi ón de las 
más intensas que he r ecibido en mi vida. La admira­
ción que me inspiraba Marcos Mil' la he expresado 
en público y en privado, de palabra y por escrito 
cuantas ocasiones he tenido p~ra hacerlo. El efecto 
que por él tenía, corre parejas con la admiración . 
Cuand o el fúnebre co rtejo salía de aquella casa sola. 
riega, satu¡-(tda, si así cabe dec irlo, de l espíritu del 
finado) sentí una pena inefable) el efecto d e una pér­
dida irreparable. Por esto) no bien adelantábamos 
por la calle, aquel silencio imponente de la muche­
dumbre, aquel solloza r de muchas mujeres a l paso 
uel cadáver, aquel recogimiento de todo un pueblo 
dominado por una corriente magnttica de dolo r, 
hacían que las lágrimas nublaran mis ojos, y en es­
tos momentos, para rendir un homenaje á Marc.os 

-: 
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Mir desde estas columnas, que tantas veces he lle­
nado co n la re lación de sus meritos 1 no se me ocurre 
nada más propio para e nal tecer su memoria que con­
fesar esta debi lidad mía , po rque 11 0 hay palabras q ue 
expresen el dolor real como la elocuencia muda de 
una lágrima » . 

Mi r mu rió C0l110 había vivido i besando el Cr uci­
fi jo y tra tando de resolver p roblemas agrícolas j esto 
es 1 ent regó su a lma al Creador pensando en É l y en 
la Patria , pues pa ra Mi r el bienestar de aquélla se ci­
fraba principalmente en el (omento de la Agric ultura. 

Dichosos los q ue así pueden mori r 1 pues sólo de­
jan en e l mundo bendicio nes y g ra tos recuer dos. 

LA AVICULTURA P RACTICA) a l asoc iarse a l d uelo 

de la familia y de cuantos le conocieron y aprecia­
ron sus mh itos y me,-ecim ientos I aplaude con entu­
siasmo y se asocia ta mbién al p royec to de er igi rle 
un monumento , ofrec ié ndose incondic ionalmen te á 
la comisión elegida para lleva r adelante e l proyecto 
y á la par q ue ~s í entiende per petuar su ,-ecuerdo 
e n I_a tie rra, ru ega á Dios le conceda etern o des­
ca nso en el Cielo _ 

ENSEÑANZA AvíCOLA ESPAÑOLA 

Re a l E sc uel a de Avic ultura 
CURSO ORD INARIO DE AVICULTURA É INDUSTRIAS ANE­

XAS EN LA ESCUEL A PROV INCIAL DE AG RI CU LTURA 

DE BARCELONA . 

E l 16 de l corri ente mes de Febr ero, se ina uguró 
el cu rso en la Granja Experimental de Barcelona 
con g ran conc ur rencia de a lu mnos oficiales y oyen­
tes, habié ndose matricu lado pa ra opta r á la conce­
sión del título de Avicul to r los siguien tes : 

D. José Esteva . 
» Luis ¡\lor iHas . 
". Miguel Plancll. 
» José M ,a Valls. 
» Jaime illontIlcó, 
» Luis Frigola. 
» Juan Pugnau, 
» José ¡\L a Burch. 
» Luis Fontes. 
) Emilio MurUn_ 
» José Arbona, 

D, Manuel la Puen te , 
» Martln Ca rrió, 
". José Rose] ], 
JO) Orendo Urraca . 
» Angel Lasalle. 
JO) Juan Mussas. 
" José Costas. 
» Ramón Permanyer. 
» R3fae l Ferrcr. 
» J U3 n MasS3s_ 
» Conrado Puigrefogut. 

Ha n comenzado también las prácticas de incu ba· 
ción , cría y eebamiento á las que, como al curso 
teórico , pueden as is tir cuantos lo deseen. 

---------~---------

L os efectos del atavism o 
Como se dijo en a r tículo ~lIlterior, el ataYismo es 

la herencia 6 transm isión itzdt'recfa de los ca rac te­
res generales y morales y de los defectos y cualida­
des de los antepasados paternos y maternos á sus 
nietos, biznietos, etc. 

Esto es lo que los ingleses llaman breediuff back y 
los franceses le coup en arrt'cre, de 1~appel, Ó la ,'"e­
frogradatioll, y los españoles el sallo atrás . 

En Zootecnia es la tendencia á ,"oh'er al t ipo pri­
miti\-o, que se manifiesta e n los productos de los 
an ima les, y sobre todo en los mestizos nacidos de 
rcp]'oductol'es pertenecientes á dos razas distintas , 

Para da rse per fecta cuenta de esta vuelta al tipo 
p r imit i\'o, es necesar io exam inar lo que pasa en los 
animales de ~-aza pura, que \"iven en estado salvaje . 
Los que podemos obsen'ar más fúc ilmente son el 
cielTo, la licbl'e, el conejo, la perdiz gris y la pel-­
diz roja. Pues bien: ¿ es que estos an imales no son lo 
que han sido sie mpre? ¿ es que no reproducen cons­
tantemente se res semejantes ú ellos mismos? 

Entre las especies de columbidos que podemos 
obser va]' en nuestros climas, hay la zurita y la 
tórtola de los bosques que todo e l mundo conoce, al 
menos por haberlas \'isto . Estos pájaros ponen o r­
dinar iamente <los huevos, ele los cuales nacen á me­
n udo dos peq ueñuelos de diferentes sexos, que, como 
los pichones domésticos I se unen casi siempre el 
hermano con la he rmana de gene rac ión en genera­
ción , s in que se pueda observa ,- en e llos ninguna 
desviac ión del ti po primitivo. L as zuritas y las tór­
tolas son hoy lo que ha n sido s iempre, pues s i la 
variabi lidad de l tipo se manifestase e n e llas, hace 
mucho tiempo_ que estas especies habrían desapare· 
cido de la superficie de la tierra, y la ciencia no las 
conoce ría más que como ti pos extinguidos. 

Esto , sin embargo, no sucede en la mayO!- parte 
de nuestras palomas domésticas, que sin una selec· 
ción juiciosa de aves l'eprod uc to r~IS, no dan nun ca 
seres iguales á ellos mismos, Estas razas no pueden 
mante ner la integr idad de s us caracteres dis tintivos 
Ú que les son propios, sino es bajo la condición de no 
conservar para la reproducción más que los tipos 
más pe rfectos, los mej or dotados , los mej or consti­
tuídos y elim inando todos los que se aleje n de l ti po 
que se quiere perpetuar, apl icándose esta abserva­
ción á todas las especies de nuestros animales do­
mésticos , 

Esta desviació n de l fun cionamiento nO l"ll1a1 de las 
leyes de la na tu~a l eza, podría sorprendernos s i no 
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conociésemos la ley de l atavismo) es deci r: esta ten~ 
ciencia constante que tienen los descendientes de 
animales de raza dudosa ó arti fi cia l á yolver á uno 
de los tipos primitivos) que ha contribuíclo á consti­
tuir la raza, r notablemen te al tipo de uno de los 
procreado res que poseía la cualidad más saliente . 

Like produces likc} (cada sé¡- produce su pare­
cido)1 dicen Jos zoólogos ingleses, pero con la con­
dición - a ñadimos nosotros - de que los reproduc­
to res sean de raza pura y estén colocados en las 
mismas cond iciones higiénicas)' climatológicas que 
los padres de que á su , 'ez hu bie ren nacido. 

Por esta .'azón en el estado sah"aje los cien"os} 
liebres 1 conejos , perdices 1 zur itas y tórtolas 1 á pe­
sal' de los cruces entre e l hermano y la hermana 
de generac ión en gene raciÓn, se reproducen siem­
prc en tipos pe¡-fectamen te i gll~les á e ll os, no pu­

diendo ser otra cosa . 
No sucede, ou-o tanto, como acabo de explicar, 

en nuestras dive¡-sas especies de animales domésti­
cos, que en los cortijos y conales han sufrido toda 
clase de cruces, en los que los descendientes están 
bajo la constante influencia de la ley del ataYismo ó 
de la retrogradación, que el cr iado ¡- ú ganadero no 
puede co mbati r más que por medio de\l selécciún_ 

Si, por ejemplo, se consulta á los c r iadores de 
carneros merinos ",esti~os, todos están acordes en 
decir que para la reproducción no emplean más 
que tipos exentos de todo vicio de constitución y que 
no dejen nada absolutamente que deseHr ell cuanto á 
su lana, aptitud y \' igo¡- j r á pesar de esta elección 
de carneros paclres re productores, se \"en obl igados 
á introducir de Yf:': Z en cuando en sus rebaños nueva 
sangre de merinos, para combatir 1::: ret rogradación 
ó te ndencia á vo lver al tipo primiti vo que tenía la 
calidad ó clase, 

Si se pregunta luego á los criade ros de carne­
ros merinos, raza pura, éstos dicen lo contra rio j que 
sus rebaños se perpetúan has ta un núm ero co nside ­
rable de años , sin infu sión de nueva sangre y sin 
degenerar. 

« Hace sesenta ailos - me escribía 1\ 1. Conseil 
»Lamy, ganadero de Oulchy - que cn mi criadeI'o 
» no se han hecho cruces y jamás se i¡lti-odujo nue\'a 
»sang re en el rebaño de Oulehr, PO¡- mi parte estoy 
» com"encido q ue la co nsa nguin idad es el solo medio 
» práctico de mejorar una raza de a nimales ; pel-o 
» repito, ú co ndició n de hacer "una juiciosa y en­
»tendida selección . Así es que es necesario excluír 
» de la reprod ucción todos los machos y las hemb¡"as 
»que presenten defectos y a l contrario, toma r como 
»rep,'oducto res a nimales perfectos, que transmitan 
» á sus productos todas las cua li dades de que es tén 
» dotados . 

» En resumen: exclusió n de defectos y alianzas 
»de las cualidades más salientes de la raza ». 

Las obse rvaciones de }vI. Consei l L amy de mues­
tran una vez mús que los semejantes e ngendran se­
mejan tes , tan to e n las razas de animales domés ti-

cos, co mo en la s especies salvajes, pero esto, y bien 
entend ido , C1la1/rto el lote reproductor ha naclao de 
padrcs y abuelos scmejantes lambie'u, dc ra::a purí­
s!iua J' que descicJldelt tÍ su vez de una larga línea 
de antepasados siempre semejantcs, y de raza del 
todo jura. 

V " DE L A PJ¡:RRE DE: Roo. 

-----.;._----

Crías invernales 
j Cuántos se equi,'ocan al p¡-esumir que las mejo­

res c rías son las que se llevan á cabo cua ndo la pri­
mavera parece despe rta r la Naturaleza de su letargo 
invernal! Hay en esto una eq uivocación ta n grande , 
que bien vale la pena de que hablemos de ella. 

Con frec uenc ia , por no decir casi s ie mpre, los 
que escribe n sobre el corra l y sus habitantes co pia n, 
ó por lo menos se inspimn e n lo que de aquél escri­
bie ron auto¡-es extranjc¡"os, que g uiados po r lo que á 
su clima afecta, recome nda ron las ct" Ías primave¡-ales 
como las mejo ¡-es del año, y sin embargo , e n nue~tras 
lat itudes, y sob re todo e n las regiones mús cálidas ó 
templadas de la península Ibérica , las cría s de in­
vierno so n mil veces mús recomendables . 

En S il favor tienen, ante tocio, la vigorosidad del 
ge rme n, fecundado cuando los gallos terminaron 
la muda y cuando las gall inas, ya reposadas de la 
puesta ante ri o r ó vírgenes aú n de ellas, hállanse e n 
co ndiciones a ltamen te favorab les para da r inm ejor a­
b les productos , 

Debe e nte nde rse que co mo crías invernales no se­
ña lamos las de Diciembre y E ne¡-o , cuyos meses cabe 
aú n , po r lo que a l canal afecta, in cl uirlos e ntre los 
q ue alcanzan al otoño, s ino las de Febrero y Marzo 
y p rincipios de Ab ril, en que la puesta vuelve á ir 
e n alza y los días van s iendo ya más la rgos. 

La segu nda ventaja de los productos de tales crías, 
está en que, cuando los calo res es tiva les , siemp¡'e 
avanzados en nuestra latitud anticipan la muda , pla­
ga n los con-ales innume¡"ables parásitos ch upado res 
de la sangre de las pobres aves que pueden alcan­
za r, ó se desarrollan ciertos gé rme nes ó afe~c i ones 

aviarias j las c rías se e ncue ntran ya lo sufic iente­
mente robustas para sopo rta r sus efectos. 

Compré ndese que en los países Irías no se preocu­
pen tanto ele las ventaj as de c ria r tempran o, au n e n 
los meses de invie rno, pues 110 lo necesitan tanto, 
ya que) e n primer lugar, los ca lo res estivales no son 
en aqutllos tan sensibles, y e n segundo ttnnino 
porque gracias á la suavidad de éstos, durante el 
ve ra no pueden segui r cria ndo, surtiéndose así de 
buenas polladas que, a l llega r el invierno se encuen­
tran e n co ndic iones de sopo rtal' el frío . 

S iempre be sido contrario de las c rías es tiva les, 
salvo las que puedan hacerse c ua ndo, disminuyendo 
los calo res puedan evitarse sus efectos, de suerte que, 
á mi juicio, toda po llad a nacida en las zonas Central 
y Su r de España después de Mayo y antes de fines 
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de Agosto, ' no la creeré nunca en condiciones de lI e­
gal- á dar buenos productos. 

En camb¡"o, las crías de Febrero y :Marzo las 
considero tan buenas como las de fines de A bril y 
l'vrayo, cons~ituyenclo á mi juic io lar.; de esos cuatro 
meses las mejores del año 1 y las de Diciembre y 
En ero y de mediados de Agosto y Septi embre, supe­
riores á las de Octubre, Noviembre, Jun io y Julio. 

Partiendo de esta base y al objeto de anticipar las 
buenas polladas 1 encarezco á todos los avicultores y 

afici ol1<tdos celosos de su corr<!I , las activen POI­

todos los medios posibles, ya acud iendo á la incuba­
ción artificial , si no disponen de cluecas, ya utilizan­
do pavas ó ' buscando aquellas á todo precio, pues 
bien han de r esarcirle las crías, de los gastos que 
con ta l motivo se le o riginen. 

Si tal se hace, hay sin embargo que tomar gran 
cuidado de que los fríos é inclemencias de los meses 
de invierno que aun tendrán que soportar los peque­
ñuelos, no los malogren) y á ese objeto será bueno 
no dejades salíl' al aire libre hasta después que el 
sol.haya calentado el ambiente y secado el suelo de 
la escarcha matinal; en los días Il.uviosos se les ten­
drá bajo cubierto en sitio caliente y sobre una grue­
sa capa de paja fina ó tam"O él las que se mezcla rá una 
regular ca ntidau de estiércol en fermentación que 
caldee la estéll!cia y les mantenga los pies y las patas 
templadas j se les dará alforfón y canalllones como 
granos excitantes)' el ag-ua templada, cuando menas 
en las prime ras horas de la mañana; se les ret irará 
una bO.ra antes de que el sol se ponga, llevándolos 
á sitio calienté, com'o pO I' ejemplo á un esfáblo ó junto 
á la lumb re., en una palabra, s.e estará siempre pen­
diente de ellos sin regatearles los menores cuidados. 

S i la incubación y la cría se lleva á caho pO I' me­
dios a r tificiales, los buenos aparatos y un buen in­
vernade ro habrá n de se r base del éxito en la em­
presa. 

Sin tales p recauciones, es por demás intentar esas 
crias invernales) que como flores tempranas) ha n de 
ser luego las más apreciadas y las que más han de 
afianzar e l buen es tado de l corral. 

SALVADOR CASTELLÓ . 

---.;.- --

Método de impedir que empollen las 
gallinas , y de obligarlas á empollar 
cuando uno quiera. 

Es mucha la dificultad que se encuentra á veces 
para evitar el afán natunll que muestran las gallinas 
cluecas ele empollar los hue\'os de los nidales, dando 
lugar algu nas veces á que se alteren aquéllos y no 
puedan conservarse por babel' surr ido los efectos del 
calor de la clueca . En muchas casas , cuando no quie­
ren aprovecharse para erial' las gallinas que han 
acabado la postura y se sienten inc linadas á echarse 

sobre los huevos, no se sabe que hace r de estas 
aves á fin de qu itarles la propensión natural de em­
paliar. 

Unos las colocan en sitio obscu ro casi sin comida; 
otros las zambullen en el agua y las dejan reposar 
debajo de cestos I espu ertas ó cajones, sometiéndo­
las á rigurosa dieta hasta el punto de no cla rl as si­
quiera de beber en mu chas horas. Tales procedi­
mientas, son verdaderamente Cl'ueles y producen 
muchas veces el resultado apetecido porque causan 
un mal mucho mayor que la enfermedad (d igámoslo 
así) que se encuentra sufriendo la gallina. Es como 
s i á uno que tuv iese mucho sueño por no haber dor­
mido varias noches seguidas, se pl-ocu rase despavi­
larle contándole escenas horripilantes ó asustándole 
de improviso) con desgas inminentes de perde r la 
vida i se consiguiría ciertamente que no durmiese, 
pero su salud y su vida tal vez se pondr ía en verda­
dero peligro. 

Para consegui,' que las gallinas cluecas pierdan 
los deseos de empollar, se han de emplea r siempre 
procedimientos sencillos) que consistirán en contra­
,' iar sus inclinaciones sin violentar la natura leza de 
la afección que padecen . 

Cuando una gallina se siente con la calentura pro­
pia de las cluecas, busca los nidales más apanados 
ó los ,'incones más obscuros del gallinel-o para echar­
se. De consiguiente, con suavidad se irá contra rian­
do tales síntomas hac iendo salir á la gallina clueca 
de sus escondites y colocándola aparte en s itio 
fresco, \-enti lado y de mucha luz I donde se la pon­
drá com ida e n abundallda yagua fría natlll'al para 
beber. De cuando en cuando se observará si se ha 
echado en un I'Íncón para espantarla y poneda en 
movimiento; el sitio elegido para cama se regará 
móderadame nte con agua fría, y 10 mismo se hará 
con " el nuevo que eligi el'e si cambia de lugar para 
echarse. Contra el ardor que se advierte en su pecho 
puede mojársele con un trapo empapado en ngua 
fresca, y es muy segu ro que casi nunca pasadn tres 
días sin que se haya conseguido con estas prácticas 
cOl'I'egir la tendencia á empollar de la gall ina más 
obsti nada. 

Los que áconsejan baños generales y dieta rigu­
rosa, no dudamos que conseg\lÍrán impedi l' que em­
pollen las gallinas si lo practican ~I pie de la letra I 
pe ro á su vez habrán de concedernos que su sistema 
necesariamente debi li ta á las aves, las expone á otras 
enfermedades graves y de hecho muchas ·s~ les mue­
ren ) co n lo cual es seguro que se les cura la calen­
tura de empolla r y cua lquiera otra dolencia . No 
siendo en países muy cálidos ó durante los calo res 
más fuertes del estío, el bañar en agua fría á las ga­
llinas que se sienten cluecas es expuestísimo á la 
parálisis, al reumatismo y aun á la ceguera. E l co­
locadas en si tio obscuro " iene á fomen ta r su natura l 
tendencia de aleja rse de todo ruid.o y del exceso de 
luz j y el no proporcionarlas alimento abundante y 
la necesaria bebida, es una crueldad que suele pa-
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garse con la demacración de las aves y la propen­
sión que adquieren para enferma r y morir. 

Es por lo mismo de todo punto preciso 1 que 
nunca les falte luz, agua y comida, y que se evite el 

LA GRA:\'jA VIEJA DE HORTA (RARCELONA) 

reposo que naturalmente buscan 1 no dejándolas mu­
cho tiempo permanecer echadas) y contrariando su 
ardor con verduras y otros alimentos refrigerantes, 
además de cubrir el suelo donde reposan echadas, 
con objetos de superficie lisa 1 como hoja de lata ó 
planchas metálicas, ó, 
en su defect.o, procu­
rando co n el riego ulla 

moderada frescura . 
Cuando por el con­

t rario) se desea que 
las gall inas empollen 
y ninguna se queda 
clueca, á las que hayan 
terminado la postura, 
se les dará especial­
mente alimentos cáli­
dos y se les frot¡.¡rá la 
pechuga con alcohol 
alcanfo rado, y en se­
guida que estt: seco, 
se les golpeará suave­
mente con un cepillo 
áspero, sin que sea 
preciso arrancarles 
las plumas del pecho 

como a lgunos au tores aconsejan. La ulticación ó 
golpeo con ortigas, es operación muy dolorosa para 
las aves, y tampoco debe practicarse j si no basta el 
golpeo con cepillo , tampoco se lograría buen resul­
tado con las ortigas. 

Después de esta operación, que puede repetirse 
dos ó tres veces sin peligro alguno, quedarán las 
aves encerradas y casi á obscuras en e l gallinero) 
imitando cuanto sea posible á la naturaleza pa¡'a pro­
vocar la calentura que obliga á las gall inas á empo­
Ilar los huevos. Casi siempre 1 á los pocos días de 
tratamiento, las gallinas se someten gustosas á la 
i ncubación. 

FERNANDO P. Q UERALTÓ, 

(De La Agricu/tura IlIdustriosa, de lVladrid .) 

NUESTROS AVICULTORES 

D. Luis Martí Codolar 
y D . Joaquín Pascual M artí Codolar 

La justa fama de que goza en toda España el fa­
moso criadero barcelonts de D . Luis Martí Codo­
lar) en cuya dirección le auxilian, desde sus albores, 
su sobrino D. Joaquín Pascual ambos miembros fun­
dadores de la Nacional de Avicultores y sus dos 
hijos D. Luis y D. Sebastián, hace innecesaria su 
presentación á los habituales lectores de LA A VI­

CULTURA PR,\CTICA. 

UN RINCó¡\, DE LA GRAN SALA DE ¡:-.ICUBAC¡ÓN ARTIFICIAL DE D. LUIS MARTi CODOLAR 

L\ LA llORA DEL VOLTEO DE HUEVOS 
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Cum plido el deber de reserva r la primera r eseña 
de establecimientos a \'Ícolas espa ñoles, pa ra la del 
dig no P residen te de la «Naciona l de Avic ulto res » , 
no podemos me nos de c um plir gus tosos el de da rles 
á conocer aq uel sobe r bio es ta bleci mie nto de H orta, 
org ullo de la Avicultura española y ya ci tado en el 
extra njero, como uno de los mejores de E uropa . 

No es q ue en la «Gra nja vieja» de Horta , puedan 
admira rse g ra n núme ro de ,-azas, ni aun s iquie ra 
media doce na e ntre las más cono-
cidas, n Oj D. L uis Ma rtí y su in te­
ligente y laborioso sobrino 1 sin 
desdeña r por esto las buenas ra­
zas extranjer as , ya q ue alg un as de 
e ll as I como por eje mp lo la Co­
chin china, P e rdiz , ha n s ido por 
ellos introducidas en Españ~(, se 
han dedicad o más es pecialmente 
á la prod ucción a rtifi c ia l de po­
llue los en gran escala , y de d iez 
ó doce a ños a<;á , bi en pu ede de­
cirse Jlan resuelto el problema, 
p udie ndo afi ,-marse ta mbién q ue 
á s us in cubadoras se debe la ex­
traordina ria producción de vo­
la tería de aquella bardada , hoy 
ya agregada á la populosa Bar­
celona. 

manejados con una habilidad verdade ra mente envi­
d iable . 

E l esta blecimiento de Har ta no puede menos que 
r ecordar a l vis ita nte lo q ue deben ser aq uellos ho r­
nos de incubación egi pcios de q ue nos ha blan los 
a utores . Pa ra darse cu enta de la im po rta ncia de la 
explo taciÓn, bas ta entra r e n la sa la donde en dos pi­
sos vense a lineadas aq uell as ve r daderas balerías de 
hidro-incubadoras , en cuyo inte rio r se co bij an mi-

Equi vocados a nda rán los q ue, 
re negando de sus inc ubadoras , 
cr ean que aq uellos seño res poseen 

D EPARTA,'I ENT OS DE SELECC i ÓN E N LA G RA NJ A VIEJA 

a lg ún modelo es pecial con los q ue les sea da bl e obte­
ner una producci ón segura . L os apa ratos , que en 
núme ro de 84 pueden verse en aquell a importante 
sala de incu bación a rti ficia!, no son de o tro sis te­
ma que el modelo co rriente de Ba ulli er A rnoult, 
perfeccionada su ca le facci ón por el gas y de cabi­
da 100 nuevos , ni más ni menos que los que has tJ. 
a hora venimos reco mend:l.ndo ce rna los mejores, pero 
s í, a pa ra tos todos ellos construídos á concie nda y 

CONEJAR MODELO DE LA GRA NJ A V IEJA 

lla r es de huevos , oyéndose de continuo el a legre 
piar de centenares de pequeñuelos qu e dia riamente 
viene n a l mundo. 

En la « Granja vieja » , se inc uba en mayor ó me­
nOl- escala todo el año ; hay, cie rta men te , t: pocas en 
las cua les todos los a pa ra tos há lla nse en plen a ac ti­
vidad , y o tras en las que la escasez de huevos reduce 
el con t ingente de máq uinas e n ac tivo se rvicio , pe ro 
d número ¿e és tas no baj a n unca de d iez. á doce , 

hasta en Ic s mom entos en que los 
huevos van más es .:asos . 

Cien vece s he eltradc e n a :¡ ue lla 
~ala de incubación y O ' ¡ as t~lIl!as 
he presenciado ,- a cimie lltosj la pro­
ducción es allí conti nu a y a 3:::g u­
rada . 

Tal vez a lg ui en pod rá creer 
ta mbié n q ue allí se sigue alg ún 
pl-ocedimi ento desconocido , y fl nte 
cuyo secl'C'to debe n estrellarse los 
qu e tra ten de imita rl es, y, s in e m­
ba rgo, nada hay de eso; los seña­
l-es de Ma rtí Codolar, no hacen 
m{ls que seguir a l pie de la letra 
aqu el consejo de un a uto r franct:s , 
q ue a l tra ta r de la in cubación a r­
tifi cia l, d ij o : beallcoup de soius , 
'IJIais pas tr ap de soi1ls,- esto es en 
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buen castellano: « muchos cuidados, pero no dema­

siados ». 
Allí se observa, en efe.cto, y á la par que gran 

práctica en los encargados y una inteligencia en los 
directores, pOI:" cierto envidiable, cierta despreocu­
pación, cierta tranqu ilidad rayana en una plena con­
fianza en el resultado y una seguridad tal en la mano 
(lel operador, que á cualquiera que visite aquella 
sala se' le ocurre decirse para sus .ad~l1trqs :- « esa 
gente sabe j eso es positi,'o j eso es verdaderamente 

práctico ». 
Sí j podrán recorrerse establecimientos, podrán 

visitarse los más renombrados de Francia, Bélgica 
é Inglaterra, y momento habrá en que por una causa 
ú otra Jlegará á encontrárseles con las máquinas 
frías y la incubación paralizada, pero en la «Granja 
vieja », no j allá la actividad es continuada, aquello 
es un horno cuyos fuegos no se apagan nunca, J' de 
cuyas bocas salen llenos de yida nuevos seres arti­
ficialmente fabricados . 

Año ha habido que la p,-oducción se ha elevado á 
55,000 polluelos, bajando raramente de 40,000 

anuales . 
Ahora bien: se preguntarán la mayoría de nues­

tros lectores, y ¿ cuántos salvan ?_ . 
Su sorpresa será aún mayor si les respondemos: 

pues .. _ todos. . 
Así es, en efecto_ En la «Granja "ieja », no suelen 

recriarse otros polluelos que los que se destinan á 
la r epoblación del gallinero, á s~r cebados y al con­
sumo de sus afortunados dueños, todos los cuales 
con seguridad no alcanzarán á la cifra de un millar 
al año; el resto, todo él se; vende al nacer, y, por 
lo genenll) al sigu iente día de sali r" del cascarón. 

- ¿ y hay venta para tanto polluelo? 
He aquí otra pregunta que seguramente nos ha­

rían muchos á tenemos cerca. 
Sí, hay venta) pues las payesas de las cercanías y 

los numerosos afic ionados barceloneses, se disputan 
su adquisición j hay yenta seguida porque has"ta se 
ha llegado á formar lo que podríamos llamar un 

cuerpo de revendedores que, diariamente, y en las 
p r ime,'as horas de la mañana, van á Harta á pro­
veerse de algunas docenas de polluelóS" que luego 
diseminan por los me rcados, r evendiéndo los á las 
payesas que acuden á la plaza pa ra la venta de sus 
productos) y como éstas han llegado á convencerse 
de que les sale más á cuenta comprar polluelos ya 
nacidos (que por rec r iarlos luego en pequeños gru­
pos) se les salvan casi todos), que echar cluecas, la 
venta no tiene fin; de suerte que si alguien quiere 
polluelos, debe insc r ibirse y espera r que le toque el 
turno. 

AI1¡t se venden, pues, los polluelos a l nacer, siem­
pre en la misma casa y sin tener que buscar la ven­
ta. A cinco pesetas la docena de fraile (pues da n 
trece), salen rápidamente todos los productos yeso 
es tanto más notable, e n cu;¡ntu á poca distancia uno 
"de los a ntiguos· dependientes de la casa vende, á su 

vez) los productos de cuarenta incubadoras, lo cual 
hasta pudiera haberles hecho a lguna competencia . 

H arta es, pues) la localidad española y casi me 
atreve ,-é¡ á decir europea) que tiene el es tableci­
donde se incuba en mayor escala; y luego habrá 
quien se atreva á decir que en España la Avicultura 
anda atrasada y que la incubación artificial es un 
engaño. 

La raza que la casa expende es, por lo general, 
la de l Prat, aunque algt'lIl tanto cruzada con otros 
elementos como Faverolles, B,-a11ma, Cochinchina y 
Plimouth Rack, cuyos reproductores suele adquirir 
directamente ~l hijo del propietario, D. Luis, en sus 
frecuentes viajes á Inglatena, Francia y Rélgica. 

El contingente de hueyos se saca principalmente 
de los vastísimos parques de la casa,"donde, cuando 
menos, se tienen siempre de 800 á J ,000 gallinas. 

La quinta de los seño res de J'vlartí Codolar, ade, 
más de sus bellezas y encantos naturales, pues es 
una deliciosa residencia provista de las mayores co­
modidades, tiene anexa Ulla granja ~grícola y pe­
cuaria de pdmer orden al inmediato cu idado de (~on 
Sebastián :Martí y Pascual, con su vaqueriza y leche- , 
da modelo, una porqueriza admirablemente montada) 
donde se ceban todos los años centenares de r eses, 
un rebaño de más de 200 cab,-as, un conejar modelo, 
grandes lagos donde se crían aves acuáticas y un~ 
buena manada de pavos de Indias, en el cual predo­
minan los de color. leonado, tipo muy bien seleccio­
nado en la casa. 

El cebamiento de volatería fina y particularmen te 
de capones del Prat, se practica en la Granja vieja 
una vez al año, en las proximidades de las Pas~uas 
de Navidad, siendo la base del sistema el de dar bo­
litas de harina de cebada, alfodón y leche, que les 
permite llevar al·consumo soberbios ejemplares, 

En resumen: todo "es "allí práctico y ordenado, y 
pese á la modestia de sus duenos, cabe . deci,-, para 
terminar, que la explotación avícola de la «Granja 
vieja», es un verdadero modelo en su género, y al 
consignarlo, sentimos verdadero orgull o, pues per­
mite que los aviculto res españoles podamos vana­
gloriarnos de poseerlo en nuestra tierra. 

SALVADOR CASTELLÓ, 

--.:.--

La Federación Colombófil a española 

En el año de ,895 el Comandante de Ingenieros) 
hoy Coronel D. Pedro Vives y Vich, gloria del Cuer­
po de Ingenie ros de l ejército español, tUYO la felíz 
idea de agrupar en una Federación á las varias So­
ciedades colombófilas españolas ya creadas en Cata­
luña y Valencia, haciendo así más fuerte s u acción, ya 
que con ello .les tenía que ser permitido acudir en de­
manda de auxi lio á los gobiernos) perfectamente uni­
das y hermanadas bajo el lema de Pluribus in Untt1H. 

Fundóse aquélla, y comO era natu r al) ocupó la pre­
sidencia su iniciador D. Pedro Vives, su cediéndole 
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nuestro Direc tor, D. Salvador Castelló I y tras éste , 
el Sr . Marqués de Camps, pasando luego á ocupar 
aquel elevado cargo el Excmo . S r. Gener;tI D. J osé 
ele Luna 1 bajo c uya pres idencia acaba ele disolverse 
la Fedel'ación . 

Lo acon tecido era de rigo r ocurri era, pues fund ada 
la Federación durante un período de pe r fecta un ión 
e ntre las Sociedades federadas 1 antes de que ele­
mentos díscolos trajeran la discord ia él l seno de las 
Sociedades, hi¡'i endo así 
de rechazo á la Federa-
ció n, regíase ésta por un 
Reglam ento que aun que 
sabiamente hedlO para 
aquellos tiempos 1 r esul­
taba hoy defidente, pues 
dejaba á. la co rpo ración 
y á s u Presidente á mer­
ced de cualquie r intran si­
gente que se propusiertl 
rnengua¡' su auto ridad ú 

ob~truir su gestió n. 

ti\'as de D. J osé de Luna y de las Sociedades colom­
bófilas que se ad hirie ron á sus proyectos, esperando 
que la nueva Real Federación colombófila espa­
ñola propo rcionara días de g loria á la colombofil ia 
espa ñola. 

H e aquí las bases que segllll nuestro est imado 
colega La Paloma Mensajera, han de servi r de 
nOrma á la nueva Federación. 

«P róximam ente aparecerún en el Dia rio Oficial 
del Minis te rio de la Gue­
rra las Reales órdenes 
aprobando el Reglamen-
to de la llu eva l~eal 

Fede ración Colombófila 
Española , nombrando 
Presidente de la misma 
a l gene ral de bl'igada 
Excmo. S r. D. J osé de 
Luna y designando como 
órgano oficial de d icho 
organismo á La Paloma 
A1ellsajera. En cu.anto se 
publiquen dichas Reales 
órdenes se constituirá \;-, 
Federación en Madrid, 
con residencia e n el 1\ 1 i­
nisterio de la Guerra, y 
empezará á run cionar in­
mediatamente COmo co r­
ponlción ofic ia l y mili tar. 

Así debía comp ren­
derlo D. J osf: de Luna} 
que anu nció s u dimisión 
caso de no venirse á un 
arreglo, y á tal efecto 
reunióse en Madrid una 
asamblea de onc.:e Socie­
dades F ede radas; esto 
es : de tod.as las Real es 
Sociedades Colombófilas 
españolas, menos la ll.a ­
mada de Valencia y la 
llueva de Barcelona} 
habiéndose tomado el 
acuerdo de disolve r la 

D. JosÉ VIVES y Vlca 

He aquí la lista de las 
Reales Sociedades ad­
heridas por orden de an ­
tigLiedad : 

Colombófila de Ca ta-
TENIF.NT¡,; COHONEL DE INGEN IEl\O~, JI:::JI::: DI"" P,\ltQU f; AEI\OST,\TlCO 

y DI:::L PA', O~I,\I\ ~IlLJT"J\ C~;Nl'H"L ,n; GUADAL"J AIIA 

FUNDADOR DE LA J' JlIMERA Ft.DER ... CJÓN COI.O)IRÓFI I. ... ESI, ... ÑOLA 

luña. - Colombófila de 
t·lla taró. - Palomas Co-

Federació n} crea ndo otra 
nu eva bajo nuevas bases y con los nuevos mol­
des que el incremento colombófilo del país req uie¡'e . 

La nueva Federación va á tener un ca rácte r emi­
nentemente militar j el elemento civil queda en ella 
c iertamen te so metido al Ministerio de la Guerra} 
pel'O éste, en cambio} otorgará g randes ventajas á 
las Sociedades que voluntariamente se hayan some­
tido } dejando abandonadas á sus prop ias rue rzas á 
todas aquellas que insista n en conserva r su indepen­
dencia . 

Pretender, como ha ocurrido basta ahora) que unas 
y otras gocen de ig ual protección, es un absurdo} 
pues si bien es muy cierto que en circuJlstancias 
anormales, todas las Sociedades se encuentran ror­
zosamente sometidas al ramo de Guer ra, es muy 
justo que las. que en tiempo de paz se pusieron 
incondicionalm ente á sus ó rdenes, reciban protecc ión 
y recompensa. 

Dadas las Íntimas relaciones que siempl'e unie ron 
á los av icul tores con los colombófilos españoles, 
ueemos es e n nosotros UI1 deber aplaudir las inicia-

rreos} de Valencia. -
Colo mbófila de Sabadel l. - Mensaje ra de lIuro, de 
Mataró . - Cor reo Alado, de Tortosa . - Colombó­
fila de .l\11a llorca. - Colombófi la de G ran Canaria.­
Colombófi la de l\.lad rid" - Colombófila de Tene rire . 

Quedarán exentas de la cuota de ingreso las Socie­
dades que se organ icen e n el plazo de t res meses y 
solic iten su in sc r ipción a ntes de expira r el mismo. 

El R eglamen to ba sido redactado por una co mi­
sión mixta, compuesta de los T en ientes Coroneles de 
Inge nieros señores Latorre y CalTe ras, Comanda ntc 
del propio cue rpo señor Tejera, y Presidentes de 
Sociedades señores Be rallge r y La Llave, delegado 
cl primero por el General J ere de la sección de Inge­
niel'os del Ministerio de la Guerra y nombrados los 
demás por la Asamblea de la Federac ión. 

No sie ndo todavía d icho R eglameuto un docu­
mento ofic ial por estar pendien te de la firma del 
l\linist ro, no podemos publi ca d o hoy; si n embargo, 
no c reemos cometer nin g una indiscreció n dando de 
él algunas noticias para sat isface r la natural impa­
ciencia de n ues tros lectoreo: . 
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El primer ca pítulo se titula «La Federación y su 
objeto» y consta de cuatro artículos. En él se defi ne 
la nueva entidad, se hace constar la presidencia 
honora ria de S. lVr. el Rey, la residencia en el Minis­
terio de la Guerra y el objeto de la Federación; este 
es el mismo de la a nterior Federación, pero agre­
gando la coope ración á la acción militar, en tiempo 
de g uerra y de paz, bajo la di rección Ó inspección 
del ram o de gue rra . 

El segundo capítulo trata «Del Consejo de la Fe­
deración y su constitución», consta de seis artículos 
y se introducen en é l las novedades de venir nombra­
do e l Presidente de Real o rden por el Minister io de 
la Guerra y de tener que toma r los acuerdos po.' 
acto de presencia, ya sea por medio de los Vocales 
natos , que son los Presidentes de las Sociedades, ó 
PO I" sus representantes en Madrid. 

«Fun cionamien to del Consejo» se titula e l tercer 
capí tulo, y sus cinco artículos tratan de la forma en 
que los acuerdos habrán de tomar se . 

L as «Atribuciones del Consejo» van contenidas en 
ocho artículos y son las mismas que constaban en el 
ante rior Reglamento, más la facultad de imponer co­
nectivos á Sociedades ó á individuos que puedan 
ento rpecer la marcha de la Federación. Estas correc­
ciones consisten en apercibimientos, suspensiones 
y expulsiones . 

S iete a rtícul os tratan del Presidente, cinco del 
Secretario Tesorero, y tres ele los Vocales y sus 
representan tes) los cuales no rev isten especial interés 
para que adelantemos noticias sobre ellos . 

En cambi o , el capítulo que trata de las Sociedades 
federadas es de más importancia, porque en él se ve 
marcada tendencia de la nueva Federación) á no 
ser, como la anterior) una mera depend encia centra l 
transmisora de las proposiciones de las Sociedades . 
Estas vienen ahar a obligadas á cu mplir diversos re­
quisitos y obligaciones, tales co mo someter sus; Es­
tatutos y Reglamentos de concursos á la aprobación 
del Consejo, remití." anualmente una copia del censo, 
así como una re lac ión nominal de sus juntas directivas 
y comisiones de concursos y de s us socios , con los 
dom icilios de éstos . Co mp rende seis artículos. 

Hay un cap ítul o titulado «Relaciones' con el Mi­
nisterio de la G-uera» y este es el q ue encierra más 
inte rés para los afic ionados y para las Sociedades . 
Como co mpensación á las anteriores obligaciones y 
á la fi scalización milital' que se es tablece en los cua­
tro primeros art ículos de es te capítulo po r medio 
de unos de legados militares que se crean para las 
Sociedades) se establecen por e l Ministe rio de la 
Guerrapremiosen metálico para sus concursos, aparte 
del Nacional, consis tentes en una can tidad deter­
minada que se calculará á razón de un tanto por 
paloma. 

Para hacer el cómputo de las can tidades que han 
de asignarse á las diversas Sociedades federadas, 
será obligación de ellas ve rificar anualmente una 
educa<:Íón preliminar con palomas que lleven sortija 

de nido , que pertenezcan á socios y que reg resen en 
el día mismo de la suelta, de un viaje no menor de 
70 kilómetros con comprobación intervenida por un 
delegado milita r . E l m'.mero de estas palomas será 
el que fijará la cuantía de la suma des tinada á premios 
para cada Sociedad . 

Esto es lo más esencial del nuevo Reglamento, 
y por lo que hem os exu'actado, puede ya compren­
derse que la F ede ración, revestida ya de carácter 
ofi cial, con au toridad efectiva sobre las Sociedades y 
con el aux ilio , desde ahora ve rdaderamente práctico 
y eficaz de l Ministerio de la Guerra, ha rá cambia r 
la faz de la afic ión en E spaña, pues con estos estí­
mulos y otros que ti ene en cartera, la hará crecer y 
desarro llarse por todo el país». 

---.:.---

E l «R an cho Cas telló » 

La aparición de l anuncio del «Rancho Castell ó» 
en el núm ero anter ior ha promovido g ran cu rio,si­
dad entre los avicultores, que nos ased ian ya á dia­
rio pidi éndo nos datos sobre e l nuevo producto. 

T a l inte rés era de espe ra r dada la utilidad que el 
nuevo a lim ento para las aves de corra l ha de pres­
ta r, y pues justo es se satisfaga tan justa curiosidad j 
á la par q ue se haga público lo que es el nu evo pre­
parado) nos complacernos en facilitar á nuestros 
s usc riptores las siguientes noticias. 

Desde hace más de cinco años D. Salvador Caste­
lió, venía preocupándose en hallar la forma de 
reunir en un solo preparado todos aquell os e leme ntos 
de nu trición que requieren por su propia naturaleza 
las aves de corral. 

Inútil es decir que dacIo el esp íritu práctic.o del 
S r. Castelló, tomó como base de t's tud io la misma 
gallina) cuyos instintos na turales y alimentos, indagó 
experim entalm ente, realizando autopsias, trabajos 
de experime ntación co ncienzuda sob re las cua lidades 
nutritivas de los a li mentos habitualmente s uminis­
trados á las aves de corral , y cuan tos estudios de 
índole científica y económica creyó necesa rios para 
formar jui cio exacto, no sólo de lo que la naturaleza 
de aquellas a,'es requería, si que tambi én de las cua­
lidades nutritivas de los al im entos y del coste de los 
mismos, tomando como base cada uno de los que sue­
len dárseles. 

Convencido de que la gallina, y con ella las demás 
aves de cor ral (pavos, fai sa nes , pintadas) patos y 
ocas ) abandonadas á s us propios instintos, alimén­
tanse así de las larvas, g usa nHlos , ca racoles , lan­
gostas é insectos que llegan á s u alcance, como de 
los granos y semillas que pueden encontrar, de hie r­
bas, tallos ú hojas verdes y basta de ciertas substan­
cias mine ra les como la arena y otros similares, cuya 
base cal iza les es necesa ri a pa r a la formación de la 
cáscara de los huevos ; fo r mulo su plan y elaboro el 
nuevo producto. 
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S i la gallina se c ría e n pleno ca mpo , el av iculto¡­
no debe preoc upa rse, pues con una ración de g ra no 
ó c ual q uiera de los a limentos qu e s uelen darse á las 
gall inas, les es suficiente , ya que POI- sí mismas 
busca n lo q ue les hace falta j pe ro s i es tán ca uti vas 
:y no hay medio de procu ra rles todo lo necesario ó 
los a li me ntos es tá n car os , se ~ae en lo q ue bien se 
ha dado en ll a mar t:l difíc il problema de la ahmenta­
cióu, problema que tanto ha venido preoc upando ú 
los avicultores 1 y de cuya reso lución pese á su mo­
des tia , b ien pu ede vanaglo ri a rse nuestro Di rector . 
Como resultado de sus estudi os, el S r. Cas te lló cr eyó 
ve r e n e l pa n uno de los eleme ntos más apropiados 
pa ra las g allina s , mas no el pa n de trig o, cuyo ele­
vado p recio ha ría im posible s u s umi nis tro } si no en 
un pan es peci al de cebada y maíz mu cho más eco nó­
mico y más nutritivo q ue s i aquéllos se les dieran 
en gr'ano . 

O bte nido e l procedimiento de ela bo ración } dese­
cación y trituració ll de l pan} e l S r. Castelló halló el 
med io de asocia r á aqué l ma terias g rasas y elemen­
tos a ltamente azoados de extraordi na ria potencia 
n uti-i tiva } ta les co mo la sa ng re y ciert0s tubérculos 
y hortalizas qu e} desecadas , se hace n ina lterables} y 
o tras materias que como las ya mencionadas, las ga­
llin as come n con verdadera av idez, adiciona ndo á la 
mezcla , para hace rl a más com pleta, g rav ill a de os­
t ras, c uya e fi cacia pa ra activa r la puesta ha s ido hoy 
a dve rtida po r los prim eros av icul to r es de a mbos 
continentes , y reconocid a oficia lm ente por el J ur ado 
de F il ade lfi a en el concurso de gallinas ponedo ras 
orga nizado po r e l Gobie rno ameri cano . 

Compuesta la mezcla y deb idamente sazonada , 
fo r ma un ve rda de ro rancho fác il de expedir e n sacos 
y q ue por constitu id o mate rias que todas ellas han 
s ido convenie nte mente desecadas, e s de conserva ción 
indefi ni da , bastando de o tra pa rte q ue se le tenga e n 
remoj o e n ,a g ua caliente y has ta fría , dura nte una 
ho ra, para que todos los compone ntes recobren su 
primitivo esta do , el pan se rebla ndezca y au mente de 
volumen j las ho r ta lizas y demás substancias vegeta­
les pal-ezca s al i r de l hue n o } yel todo despida un 
ol@r ta n g ra to q ue has ta podría a petecer al hombre 
de paladar más refin ado . 

E l s uminist ro de este alimento es po r demás se n­
cillo . T ó mase para ello un ki lo de rancho po r cada 
quince cabezas y el tota l pónese e n remojo en agua, 
de prefer encia hi rv iendo, dejándose en el agua du­
rante una hora por lo men os, y luego s írvese 'en 
co mederos de made ra ó cin c como cua lqu ier ot ro 
a masij o _ 

L a alime ntación de un ave no resulta con el su­
minis tro del nu evo rancho po r más de dos cé ntimos 
dia rios} pu es las mate rias a llí concentradas, a l e m­
papa rse de agua, c recen en peso y volumen , y con 
un k ilo que sólo va le 36 céntimos comen so brada­
mente q uince cabezas . 

E conómicamente co ns ide rado el « Ra ncho Cas­
telló » , reslllta más barato q ue todos los gl'a nos , 

plles como s u s im ple s llminis tro no bas ta y hay que 
da rles ración de o tras substancias, s i el av icultor no 
tiene á mano ó cerca tales ele mentos } se le hacen 
caros é incompletos la mayo ría do los sis temas de 
a limen tac ión. 

Apar te de la opini ón de nuestro Direc to r , que 
desde hace ya un año no da otra cosa á sus gall in as, 
todos los q ue hasta hoy han p I-abado la nlleva pre­
paración han I-econocido s u u tili dad y la han adop­
tado segui da mente, pud ie ndo esperarse q ue en breve, 
dada la baratu ra del transporte que en las tar ifas 
espec iales á que puede acogerse .a penas e leva rá c:: n 
toda la P e níns ula su cos te y és te que en almacén 
es sólo de 36 pesetas los 100 ki los, hemos de ve ]' su 
su ministro genera lizado en Esp<lña . 

El S r. Castelló , que ha obten ido p r iv il egio de in­
vención por 20 ailos , acaba de montar e n su «Granja 
Paraíso» , de A renys de ma r , un lauo ra torio donde 
pueden produci ]-se a lgunos mi les de k ilogramos a l 
d ía , y da da la gara ntía q ue ofrece su nombr e , y la 
larga y concienzuda práctica que tiene hecha de las 
cosas de l corral, cabe a firm ar ha resuelto un gra n 
p robl ema, p res ta ndo un señalado st r vic io al pa ís . 

H e aquí de lo q ue se tra ta y lo que vien e á ser el 
nu eva producto , por cuya apar ición bie n pueden 
felici ta rse todos los av icultol-es españoles. 

Carta abierta 

S r. D . Salvador Castelló . - Barcelona. 

Muy seño r mío y dis tin g uido amigo: D espués de 
la¡-go é i.flyolun ta ri o re traim iento , aq uí me ti ene us­
ted, mi q uerido maestro , in s talado defi niti vamente en 
es ta he rmosa y noble tie rra va lentina) a unq ue s ie m­
pre con mi pensamiento fij o e n ustedes I mis a nti­
g uos co mpa ñeros de profesión y pr edi lecciones. 

y ya qu e mi s il encio ha s ido la rgo , a ho ra q ue por 
tene¡- bastante adela ntados los t rabaj os de ¡-e insta la­
ción de la G r anj a, mis ocupaciones me lo pe rmiten, 
tra ta r é de re ivindica rm e, ya q ue no con mi a me nidad} 
á lo me nos con mi as iduidad en tene r a l corrie nte 
á V. y es timados colegas y lec tores I de cua nto útil 
vea y de c ua nto interesante vaya inq llirie ndo por es· 
tas ti e rras , respecto de ese hoy ya vigo roso mund o 
alado, por V , dado á conocer en España. 

Con g ran sa ti s fa cción he comprobado lo que por 
noticias y viaj es sabía ya respecto á Avicultura en 
es te antig uo R eino de Valencia. Rea lmen te, pocas 
regiones de Es pa ña y a un del Mundo} reu ne n un cú· 
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mulo t<l.n g rande de condici0nes favorables para el 
cultivo de l.as :\\'es como es ta, )' así deben haberlo 
e nte ndido personas de tan buen ~nTa igo y crite ri o 
COmo son los Sre's. l\'lorodet-, aC;l udalado fabricante 
y prop ietario; l\ la rqués tle Caro, hacendado j Amat 
hermanos, f:lbr ican tes de alcohol; Sánchez Jordán 
de Chiva, pl"OpietH ri o, y otros var ios qu e no re­
cue rdo tn este momento, cuando, según notícias, 
están montando explotaciones avíco la s con aplicación 
de todos los adelantas con que cuen ta ya nuest ra 
jo\'en industria. Esta región es, pues, una verdadera 
espe¡-anza para la avicu ltura patria, ya que á las 
buenas co ndiciones climatológicas que dejo a no tad as 
más arl"iba hay que sumar o tra muy apreciable, 
cua l es el ca r itcter de los inteligen tes valencianos, 
muy pro picio á estas industrias, y ¡w¡' lo tanto el 
entusiasmo con que las emp renden, la manera como 
las sieJlten. He dicho como las sienten en último ter­
mino, y deb iera haberlo dicho e n primero, pues soy 
de parece r 1 y así lo he dicho y publicado en cuantas 
ocas iones se me han ofrecido, de que la facultad que 
se ha menester para ll eva)' con acierto y p ro\'ec ho 
ulla explotación gallinácea, una co lombófila, un a 
ganade ra, cualquiera de éstas, en fi n) que se cobija 
bajo el lema de « industrias anexas á la agric unu r a», 
antes deben sell-tirse que aprenderse, si n que esta 
quiera signi ficar que quien las sien.ta no haya de 
causarl es muy buen provec ho y sano ejemplo las mil 
observaciones y experiencias que hoy, por fortuna, 

se puede facilitar ya todo el que qu iera por medio 
de lo mucho y bueno que se ha publicado. Pero 
noto que me aparto del objeto que me guiaba al em­
pezar, y no disponiendo de ti empo para otra s divaga­
ciones he de constreñi r me á él. .. 

Decía que esta región, por un s innúm e ro de cil-­
cunsta ncias favora bies, es propicia como pocas al 
feliz desenvoh' imiento de nuestras indust ri as. _. Y 
consecuente con ello, por mi parte, aunque me hallo 
materialmente imposibilitado para da rl es realce POl­
falta de ta len to, procuro, cuando menos, no penle r 
ocasión para dar á conoce r mi idolat rada industria, y 
así ya que no puedo difundir co nocimi entos, propago 
e ntusiasmos, en la seguridad de que si consig o ha­
ce rles scnh"r la Avic lllturH } una \'et iñ¡bados en ttln 
simpática p roftsió n , !JO han de fHltarles en lre uste­
des muy buenos mHCstros. A este objeto ht p¡'od u­
cido, no s in gnlndes esfuerzos, un pobre y superfi­
cial ti-abajo y lo he presentado ;11 Prillle¡- Congreso 

Ag¡-Ícola Regional de las provincias ele Levante, que 
se ha celebrado en Va lencia e n los días 3, 4, 5 Y 6 
de los cOI-rien tes. Como compl-endcrá, mi incerti­
dumbre era g rande tlntts de Ilc-lo,ar!o il cabo por no 
estar incluído en el cuestio na ri o el tema Av icultura; 
pero ap roveché e l n. O 10 que decía: «Coll\·en ien .. 
c ia ele fomenta)· las tnseña nza s agrícolas, al objeto 
de red ucir en lo posible el sinnt'lInero de jóvenes que 
hoy se dedican á carre ras literarias», etc . 

y convencido como estoy de qlle lo que le hace falta 
á nuestra industria es que se difu nda su enseñanza 
práctica, héte aquí que yo, que no si rvo ya para 
es tu diar, me lancé á aconsejarlo á los elemás, ha­
ciéndolo ve rS.\I- y relacionándolo con este tema . Y 
ahora, con el natural temor de todo a lumno desata­
lentado que se presen ta it exámenes, tengo el g usto 
de acompañar á V. una copia de tan supe rfi cial tra­
bajo, si no para q ue vea V. e n é l !'lIgo interesante Ó 

nuevo, al menos para que se convenza de q ue los 
¡-atas que me dejan libres las aves) por variar 
y siguiendo s u ejemplo, los dedico á las aves 
también. 

y á propósi to de aves : aprovecha ndo es tos l'atos, 
he terminado unos cuantas estudios prácticos, sobre 
un nuevo procedi mi ento para la castración de poll os, 
Otro novísimo y muy rápido sistema ele selección y 
mejoramie nto de razas y, por t'lltimo, otro para la 
cria de polluelos si n madre, que no dudo ban de dar 
un magnífico resultado prilctico, co mo me lo han 

dado á mí, lo darán á cuantos lo adopten. Pero por la 
falta de tiempo de que disponemos s iem p re los que 
tenemos unos cuantos cientos de aves que atender 
pe rsonal mente, no lile puedo de tener hoy en, hacerl<::: 
una explicación de ellos, si bien con traigo el formal 
compromiso de hacerlo en las p¡'óximas cartas, s i 
puedo segu i,- co nta ndo, corno hasta a hora, con la 
benevolencia q ue pnra mis cosas me ha dispensado 
V. siemp re ; y entre tanto, tengo el gusto de re­
¡'epttirme suyo afectísimo seg uro servido r y am i­
go q. b. s . m. 

LUIS SALA y ESPIE LL. 

Valencia, 12 Febrero de 1904-

La afectuosa é in teresante carta de D. Luis Sala y 
Espiell nos ll ena dejt'd,úlo, pu es vemos hoy ya quien 
en otras regiones se halla dispuesto á secundar nues­

tros tntbajos. Vengan, pues, los resultados de sus 
trabajos, estimado colega S r. Sala, vengan y ven­
g~ln pronto que siempre sedn bitn recib idos . 

TiPOgl'(1Jifl La Académica, de Sen'a he"l1Im/os y Rllssell: Ronda de la UIliJltl's idad, lIumero6. Bal'Ce/olla, - Teltfollo 861 

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1904


